
dosas de sn aposento ¿desabrochado ti pecho , los brazos 
desmayados , y la cabeza caíJa , diciendo con voz pausada 
y cobarde :.¡áy rtííseió de mí! ;ay í..felízl q:ie qual soberj^lo 
Icaro quise montar ell zenic de la eloqüencií , y me he des­
peñado , abrasadas !a« alas dc mi presunción , cu el borras­
coso mar de la crítica ma» .morda?. ¡ Ay de mí! ¿cdtno es 
posWé qae ^oidan .-iantas.'desdichas forasar, c p í l o g 3 .tn míí 
pecho? Yo que fixibj.risueño mí nomlire y el de mis obras 
en las esquinas , aquei-para "ser venenado , cl de estas para 
ser aplaudido , leo conrfftu4mci»ce e* las mismas títulos de li­
bros , que á mí y á ellas motejan , ridiculizan , escarnecen 
y desprecian. ¡O quién pddieca..bárrar dc una pincelada quan­
tos caracceres han formado mis plumas! ¡O términos mandi-
buÜfactíbulos , trans^irrenaícos , lápizc'iador , y demás del 
propio paño! noí puedo negar que soy vuestro padre , bien 
concfzco <iue á mt me debéis vuestro ser-; pero uo puedo ne­
gar tampoco , que me pesa una y mi'- veces de haberos en­
gendrado ; porque sois la causa de mi desdicha , y la quinta 
esencia de mi dolor. Por vosotros ando de boca en boca ca 
las tertulias , hedió la irrisión y hazmcrcir de quaocos me 
nombran. Por vosotros al hii dicen codos á una voz que no 
rcipordi á los que me impv.gnan. Todo esto i«e figunba yO 
cjirle decir,, .y luegr> dándole una buena descarga de reprc-
ÍKnsioncs , cerraba mi papel con una fabulita que casual men* 
te leí cu las dc Marte , que son ba-nas , sin exc'ui- la del 
tomillo y parietariapor m ŝ que 16 riña: toda la Valencia 
del Cid. Valga nc Dios , Señor Censor , si vd. viera con qué 
regocijo escribía yo esco , y como lo leía y releía para sa­
borearme n)as y mas en ello , y luego me hlbbba como'di-> 
rán luego en las tertulias : me alegro que haya quien le cri­
tique con todo rigor los carcafiacijs , para que no.salga co­
mo h.ista aquí en forma de cscticór v vendiéndonos gaco poc 
liebre. En estas can dulces como deleytosas mtditacioncs me 
Citaba yorpaladeando, quando hcce aquír.(esíe es el caso., Sc* 
ñ: r Aíologista) que por eucrc el «uicio;;y, la ;.pared dc U 
puerta de mi aposento (¡qué n itdo!) veo entrar un negio, 
lárignido y exteiiuaclo fantasma , hijo adoptivo de la noche; 
orí¿co y centro del asombro ^ tcitor y.espaato i este, con pa» 


